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Resumen: Este trabajo pretende ser una síntesis de la función 
de la colonia de Barcino en la producción y el comercio del 
vino layetano en época augustea y julio-claudia. Se contemplan 
las tres etapas del proceso, esto es, la producción, articulada al-
rededor de las alfarerías de ánforas y de las villae productoras y 
el almacenaje; los puertos de embarque de estas producciones, 
el comercio marítimo a través de los pecios; y finalmente, los 
consumidores. Los tipos anfóricos son la Pascual 1 y la Dres-
sel 3-2. Asimismo, la epigrafía de estas ánforas y la toponimia 
local nos aportan la principal información para conocer a los 
protagonistas de estas actividades socioeconómicas: libres, li-
bertos y esclavos y su papel en las mismas. Se insiste especial-
mente en las gentes bien conocidas en Barcino por la epigrafía 
honorífica y monumental (Licinii, Cornelii, etc.).

Abstract: This work aims to be a synthesis of the role of the 
Barcino colony in the production and trade of Layetan wine 
in the Augustan and Julio-Claudian period. The three stages 
of the process are investigated: the production, shaped around 
amphora kilns and the producing villae and storage; the ship-
ping ports of these productions, the maritime trade and ship-
wrecks; and finally the consumers. The Amphoric typologies 
are Pascual 1 and Dressel 3-2. Likewise, epigraphy of these 
amphorae and local toponymy provide us the main informa-
tion to know the protagonists of these socio-economic activi-
ties (aristocracy, freedmen and slaves) and their role. Special 
emphasis is placed on the well-known gentes in Barcino in 
honorific and monumental epigraphy (Licinii, Cornelii, etc.).

Palabras claves: Pascual 1; Dressel 3-2; Layetania; figlinae; 
epigrafía anfórica; ánforas romanas

Keywords: Pascual 1; Dressel 3-2; Layetania; figlinae; am-
phora epigraphy; Roman amphorae

1. INTRODUCCIÓN

Desde los años sesenta, con la labor pionera de Ricard 
Pascual (1962 y 1977) en la identificación del tipo de 
ánfora que llevará su apellido, y años después con la 
de André Tchernia (1971), centrado en las Dressel 2-4 

tarraconenses, se abrió el camino para el estudio de la 
producción y exportación del vino de la Tarraconense 
envasado en ánfora. De hecho, era la constatación ar-
queológica del éxito de un producto provincial, según 
entendemos por las citas de Plinio (Nat. 14.71) y Mar-
cial (Mart. 1.26, 7.53, 13.118) relativas al consumo 
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de vino layetano en Roma. Desde entonces, en los es-
tudios de conjunto y en particular sobre la Barcelona 
romana se fue incorporando y valorando el papel de 
la colonia en esta actividad económica (p.ej.: Tarra-
dell 1975: 127-129 y 1978: 230-231, Rodà 1991).

Acerca de los motivos de Augusto para fundar la 
colonia ex novo entre el 15-9 a.C. (p. ej.: Granados 
1991: 162-163, IRC IV 52-53), veremos en estas pági-
nas cómo la ciudad y su territorio se vieron envueltos 
en un proceso de cambio radical en lo que concierne a 
las estructuras económicas y sociales, ya que su fun-
dación debió obedecer a una decisión económica, la de 
estimular y controlar la producción del vino layetano, 
un producto de gran valor económico en el mercado 
desde época tardorrepublicana (p.ej.: Mar et al. 2012: 
73). A esta elección no debió ser ajena su geografía 
privilegiada, en un llano adecuado para la agricultura, 
emplazado entre los ríos Llobregat y Besòs, lo que fa-
cilitaba su comunicación con las tierras del interior, y 
al mismo tiempo una elevación natural para observa-
ción y control del litoral en Montjuic. Estos cambios 
se encuadrarían en el proceso de reorganización siste-
mática de la recién creada provincia Hispania Tarra-
conensis, con el objetivo fundamental de normalizar 
jurídicamente la situación de la Layetania, y respon-
derían más bien a su deseo de situar política y admi-
nistrativamente en el marco jurídico colonial a los 
ciudadanos romanos establecidos en la región (Gui-
tart 1987: 148).

Paralelamente a la fundación, se producen una serie 
de cambios estructurales focalizados en la creación de 
la centuriatio, cuya estructura interna parece responder 
a la misma planificación que la territorial, así como la 
creación de una compleja red viaria (Palet 1997: 185). 
Estos cambios implican una ocupación del territorio, 
a su vez caracterizada por cambios en los patrones de 
asentamiento y su nueva ordenación y por lo tanto en 
la función económica y administrativa de la nueva co-
lonia, fruto de la consiguiente deductio asociada a la 
fundación.

En estas páginas me centraré en los dos tipos de 
ánfora más representativos de la Tarraconense orien-
tal, la Pascual 1 y la Dressel 3-2 (Dell´Amico y Pa-
llarés 2007, López Mullor y Martín Menéndez 2008; 
Berni 2015a y 2017 para las Dressel 3-2), intentando 
relacionarlas en lo posible con Barcino, la protago-
nista principal de este estudio, aunque englobándo-
las en su contexto desde sus centros de producción 
(ab origine), siguiendo por su transporte marítimo (in 
transito) y acabando en su destinatario final, el consu-
midor (ad destinum).

2. LA PRODUCCIÓN

Los más recientes hallazgos, normalmente excavacio-
nes de urgencia en el suburbium de la ciudad y en su 
ager, han puesto al descubierto estructuras productivas 
de vino y de fabricación de las ánforas para su envase y 
exportación (Granados 2001: 156-163, Carreras 2009a: 
11-15 y fig. 1, Peña y Miró 2017).

2.1. Estructuras productivas

Según estos autores, se trata de villas suburbanas, ver-
daderos centros de producción y almacenaje de vino, 
activas desde época republicana, situadas en su mayo-
ría en el llano y cuyos restos consisten en instalaciones 
de prensado de uva (torcularia), bases de decantación 
y áreas de almacenaje en su parte rústica (cella vinaria 
con almacenaje en dolia).

En el territorio de lo que será la colonia, conocemos 
las del monasterio de Pedralbes (2ª mitad del s. I a.C. a 
segundo decenio del siguiente siglo), Pont del Treball 
Digne de la Sagrera (niveles preaugusteos) y Hospital 
de la Santa Creu i Sant Pau (desde finales del s. II a.C. 
o principios del siglo siguiente). Con menos eviden-
cias, Can Ricart y Estació de Foneria. De todas ellas, 
la mejor conocida y estudiada es la del Pont del Treball 
Digne (Alcubierre et al. 2014: 378-379), situada cerca 
del tramo de la vía Augusta y comunicada con Baetulo 
(actual Badalona). La construcción de la villa y los res-
tos de una cella vinaria, con 11 silos y hoyos de 16 
dolia, dispuestos en tres filas, se datan en niveles ante-
riores a Augusto.

Con la colonia fundada, durante las primeras dé-
cadas de su existencia contamos con la villa subur-
bana de Can Cortada (dos salas de prensado y restos 
de un torno), la villa de Sant Pau del Camp (dolia de-
fossa y un pozo amortizado con ánforas Pascual 1 y 
Dressel 3-2, tal vez expresión de un centro produc-
tor anexo), la de Can Batllori (cella vinaria con do-
lia defossa y 12 dolia in situ y un depósito) y la de 
Sant Andreu Comtal (restos de plantación de viñas). 
Por su parte, la del Pont del Treball Digne sigue con 
la producción vinaria, destacando una instalación de 
prensado con dos prensas de viga, remodelada en 
época flavia.

Lógicamente, al no contar con instalaciones anexas 
para producir ánforas, es de suponer que el vino alma-
cenado o fermentado en dolia se trasladara a los talleres 
cercanos para ser envasado en las primeras, en el caso 
de que se destinaran a su transporte por mar.

http://p.ej
http://p.ej
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2.2. Centros productores de ánforas

Una primera zona de posible producción anfórica ya 
anterior a la fundación colonial se localiza en la mon-
taña de Montjuic y sus alrededores:

 — Mare de Deu de Port/Nostra Senyora del Port: en las 
cercanías de la antigua línea de costa en época ro-
mana. Se trata de una villa con restos de termas y de 
hábitat, con una amplia cronología (s. II a.C. a IV 
d.C.), si bien en lo que se refiere a nuestro propó-
sito probablemente estamos en época augustea. No 
se encontraron restos del horno, pero sí gran canti-
dad de desechos de tegulae y anfóricos, todos ellos 
de la forma Pascual 1, aunque sin marcas.

 — Estadio de Montjuic: posible alfar, descubierto a 
raíz de las obras de reacondicionamiento de la mon-
taña realizadas en 1929. Solo se conservan fotogra-
fías, mostrando un conjunto de silos y gran cantidad 
de fragmentos anfóricos de Pascual 1 y Dressel 3-2, 
y ocasionalmente Dressel 20 locales. Tampoco se 
documentan marcas.

 — Cementerio del Sudoeste: asentamiento con abun-
dantes restos anfóricos, ocupado desde el s. II a.C., 
sin más evidencias.

La segunda zona, ya en tiempos de la colonia, se ar-
ticula en el actual barrio de la Ribera, a las afueras de 
la parte septentrional de la muralla, en las cercanías del 
litoral y de la vía Augusta. El suburbium norte de la 
ciudad formaba un auténtico barrio artesanal, que fun-
cionó desde mediados del s. I a.C. hasta finales del s. II 
d.C. Conocemos alfares en las calles Princesa 21, Ar-
genteria/Manresa, Montcada y Carders 5 y Mercado de 
Santa Caterina/Avinguda Francesc Cambó (Berni y Ca-
rreras 2001: 105-107, Carreras 2009a: 15-20 y fig. 4, 
Martínez Ferreras 2014: 109-146, Peña y Miró 2017: 
14 y plano p 13) (fig. 1):

Tenemos informaciones más precisas de los si-
guientes:

 — Avinguda Francesc Cambó: se documenta un depó-
sito de 48 ánforas Pascual 1 y Dressel 3-2 y cenizas, 
que parecía continuar hacia el solar del convento de 
Santa Caterina y por lo tanto formaría parte de la 
misma alfarería.

 — Mercat de Santa Caterina (Aguelo et al. 2006, 
Aguelo y Huertas 2009): vertedero de ánforas, con 
abundantes desechos de horno y piezas deformadas, 
aunque no se localizaron los hornos. Las ánforas 
son mayoritarias, destacando la Pascual 1 y en se-
gundo lugar la Dressel 3-2. El abanico de la produc-
ción hay que situarlo entre los años 10-5 a.C. y 20 

d.C. como mínimo y su momento final, como muy 
tarde, a mediados del s. I d.C. Contamos además 
con una serie de marcas, procedentes del lugar se-
gún Carreras (2009: 41-43). La caracterización ar-
queométrica de las arcillas muestra que las ánforas 
allí encontradas procedían del territorio de la ciu-
dad, pero también de áreas cercanas, apuntando a su 
función también distribuidora. Estamos ante una in-
dustria urbana al servicio de las necesidades de los 
propietarios de los fundi cercanos o de la propia co-
lonia (Martínez Ferreras et al. 2007: 117, Martínez 
Ferreras 2014: 124-146, fig. 62).

 — Carrer de la Princesa 21 (Casas y Martínez Ferreras 
2006, Casas 2009): a unos 100 m del anterior, se ex-
humó un horno de planta circular con pilar central, 
que conservaba el praefurnium y la cámara de com-
bustión, destinado a cocer cerámica pero no ánforas 
por sus pequeñas dimensiones. Fabricaba cerámica 
común, tegulae y pondera. Sin embargo, en un ver-
tedero se recuperaron 451 fragmentos de ánfora, de 
los cuales 52 de labios de Pascual 1 y 12 pivotes, tres 
de los primeros con defectos de cocción, y una pieza 
de perfil completo, de dimensiones más pequeñas 
que las habituales. Los fragmentos de Dressel 3-2 
son minoritarios, aunque es posible que también se 
fabricaran allí. No se encontraron marcas. Datación 
del horno y vertedero: s. I d.C., sin más precisión.

 — Carrer Montcada: al efectuar obras de remodelación 
del Museo Picasso se localizó un posible alfar, con 
gran cantidad de ánforas con algunas marcas y de-
fectos de cocción. Atribuibles al alfar serían los se-
llos C, EPHI, QFS y LYA (Berni y Carreras 2001: 
106-107 y nº 7, 11, 14 y 21). Las Dressel 3, muy pri-
migenias, muestran acabados típicos de la Pascual 
1 y se observa el proceso de cambio hacia el nuevo 
estándar de la Dressel 3 itálica (comunicación per-
sonal de P. Berni).

Contamos además en el mismo sector con una se-
rie de vertederos que podrían indicar la proximidad de 
un centro productor: Plaça Comercial/Born, Argente-
ria/Manresa y Correu Vell, con altas concentraciones 
de ánforas tarraconenses, tanto locales como de otras 
zonas, especialmente Pascual 1 y Dressel 3-2 (Carre-
ras 2009a: 18-20). En conjunto se ha propuesto una se-
cuencia en cuatro periodos, desde el 10 a.C.-10 d.C. al 
40-60 d.C., diferenciando al mismo tiempo las pastas, 
secuencia que sería la de funcionamiento de estas alfa-
rerías (Carreras 2009b: 41-44).

Así pues, los tipos anfóricos fabricados en es-
tos establecimientos son la Pascual 1 en los años 
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anteriores a la fundación, a la que se suma la Dres-
sel 3-2 que la va desplazando, siendo mayoritaria en 
los años finales del reinado de Augusto y sobre todo 
con Tiberio. Hemos sugerido situar ese momento ini-
cial durante la última década antes del cambio de era, 
unos años más tarde de la fundación de la colonia 
(Berni y Miró 2013: 76). La hipótesis se basa en el 
hecho de que las primeras industrias del extrarradio 
oriental de la ciudad (Solar del Mercat de Santa Ca-
terina, Carrer Princesa nº 21) continuaron fabricando 
ánforas Pascual 1 (Aguelo et al. 2009, Casas Blasi 
2009, Carreras 2009a). Es importante resaltar la au-
sencia de ánforas Tarraconense 1 en estos vertederos 
suburbanos, lo que sería un indicio de su desaparición 

y sustitución por la Pascual 1 en fechas anteriores a la 
fundación de la colonia.

Pero al poco tiempo se introdujo el patrón de la 
Dressel 3, que copiaba el estándar de su homóloga 
itálica, a la cadena productiva de la Pascual 1, como 
hemos podido observar con el material anfórico del Ca-
rrer Montcada, donde se aprecia con claridad el primer 
intento de imitación por las formas de bordes, pivotes y 
asas (Berni y Carreras 2001: 115, Carreras 2009b: 25).

La caracterización arqueométrica efectuada en dos 
de estos centros (calle Princesa y Mercat de Santa Ca-
terina) indica una composición distinta (Martínez Fe-
rreras et al. 2007: 116-117; Martínez Ferreras 2014: 
282): la pasta cerámica del primero es homogénea, 

Figura 1. Localización de alfarerías y lugares de hallazgo de los sellos en Barcino (a partir de Carreras 2009b: fig. 5, según 
J.M. Puche, ICAC).



209BARCINO AUGUSTEA Y JULIO-CLAUDIA. DINÁMICA SOCIO-ECONÓMICA DE LA PRODUCCIÓN…

SPAL 29.2 (2020): 205-234ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
https://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.24

fácilmente diferenciable en cuanto a su composición y 
muy estandarizada, mientras que la del Mercat se ca-
racteriza por una gran variabilidad y en algunos casos, 
es similar a las de los complejos alfareros del subur-
bium de Badalona (Can Paixau e Illa Fradera), hasta el 
punto de que en ocasiones no se puede asegurar que al-
gunas piezas procedan del lugar, sino de su ager y nos 
encontraríamos en un punto de redistribución.

En conjunto, un primer estudio de los sellos (Berni 
y Carreras 2001: 103-104) incluía 60 marcas, 48 de 
ellas en ánforas tarraconenses, aunque solo 16 podían 
atribuirse a los talleres del Pla de Barcelona. Un trabajo 
posterior (Carreras 2009b) aumentaba esta cantidad a 
27, en tres períodos, desde el 10 a.C.-10 d.C. hasta el 
15-20 d.C. (fig. 2).

Por su parte, el polígono industrial avant la let-
tre del Baix Llobregat, con el que Barcino estuvo 
estrechamente ligada ya desde su fundación, distri-
buido a lo largo de unos 10 km por las dos orillas 
de la desembocadura del río, está formado por Sant 

Boi de Llobregat, Sant Vicenç dels Horts, Can Tinto-
rer y Can Pedrerol (Berni 2015b, Carreras 2015). Hay 
que considerar la dinámica observada en este com-
plejo, pues su actividad se inicia en la parte cercana 
al delta (Sant Boi y Sant Vicenç dels Horts) y no está 
vinculada a centros de productos vinícolas. Son zo-
nas industriales destinadas a cubrir las necesidades 
de envasar y almacenar vino no solo de su territorio, 
sino también de la periferia del ager de Barcino, y 
de recepción del vino envasado en otros recipientes, 
como odres, de las comarcas del interior de la Layeta-
nia y llegado por la vía del Llobregat. Su navegabili-
dad en época romana está constatada, al menos hasta 
el “Pont del Diable”, en la mansio de Ad Fines (Mar-
torell) (Izquierdo 2000, Berni 2015b: 56). La zona de 
Sant Boi ya fue romanizada en época tardorrepubli-
cana y su actividad vitivinícola ya existe hacia el 30 
a.C. (Berni 2015b: 58).

Con la fundación de Barcino y la consiguiente dis-
tribución de tierras entre los colonos, aparecen nuevos 

Figura 2. Alfares y villae en el territorio de Barcino  (a partir de Carreras 2009a: fig. 1, según J.M. Puche, ICAC; reconstrucción 
topográfica según J.M. Palet 1997: fig. 46).
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alfares, ahora sí vinculados a centros de producción 
agrícola más al interior, como Can Tintorer y Can Pe-
drerol, que inician su producción hacia 10-20 d.C. y de 
donde hemos visto que proceden la mayoría de los se-
llos de Dressel 3-2 recuperados en pecios; por lo tanto, 
esta sería la zona de origen de estos transportes (Ca-
rreras 2013: 346) (fig. 3). Se inicia así la expansión 
hacia el interior, bajo el control de las élites de la co-
lonia, siendo la economía del vino un negocio lucra-
tivo y dinamizador para el crecimiento económico de 
la ciudad (Berni 2015b: 56). Al mismo tiempo, se con-
tribuyó a descentralizar y exportar unos excedentes de 
vino cuyo origen está en la vertiente oriental de la re-
gión, desde la segunda mitad del s. I a.C. (Berni y Ca-
rreras 2001: 104).

El interés común de estas localidades en el nego-
cio del vino resulta evidente por una serie de circuns-
tancias coyunturales: el potencial arqueológico de las 
instalaciones industriales y sus vertederos, su funcio-
namiento en paralelo con las últimas ánforas Pascual 
1 y con la fabricación de Dressel 3-2, y la movilidad 
de ciertos personajes que aparecen en los sellos, que se 
encuentran en los cuatro talleres, haciendo uso de dife-
rentes punzones, muchas veces asociados entre ellos y 
sin un orden jerárquico o de precedencia (Berni y Miró 
2013: fig. 15). Así pues, como iremos viendo al hablar 
de los pecios de Dressel 3-2, las ánforas del Baix Llo-
bregat se exportaban juntas en navíos por rutas de larga 
distancia.

Por lo que se refiere al final de estas producciones, 
los centros de los que tenemos datos no van más allá del 
s. II d.C. (Carrer Carders y Mare de Deu del Port, pri-
meras décadas del siglo I, hasta mediados de este siglo 
los de la calle Montcada y Santa Caterina, y el de la ca-
lle Princesa hasta finales del s. II). Ello no implica, sin 
embargo, el fin o la disminución de estas producciones 
vitivinícolas, pues instalaciones parecidas se registran 
tanto intramuros como en el ager, sino un cambio tanto 
de las estructuras productivas vinarias como de mer-
cado, más orientado al abastecimiento regional; y por 
otra parte, también en la forma de envasar el vino, sea 
en otro tipo de ánforas o en recipientes perecederos tipo 
odres o toneles (Peña Cervantes 2010: 166-167, Peña y 
Miró 2017: 14-16).

3. LOS PUERTOS DE BARCINO

El primer embarcadero lo encontramos en la montaña 
de Montjuic, que ofrecía no solo un excelente refugio 
natural a los temporales de levante y septentrionales, 

sino también en buena medida a los de la vertiente del 
Llobregat. En la de poniente, en Nostra Senyora del 
Port, se localizó un poblado ibérico y una treintena de 
grandes silos para cereales, amortizados entre los si-
glos IV y III a.C. (Asensio et al. 2009: 71-72. Su aban-
dono debido a la colmatación por los sedimentos se 
data probablemente a finales de la República y, en con-
secuencia, su posible traslado a la ya creada Barcino 
(Izquierdo 2009: 185).

Al menos desde el s. IV a.C. hasta la Edad Media 
existió, en lo que ahora es el delta del Llobregat pero 
que en época antigua fue estuario, una zona estraté-
gica de fácil acceso al interior por el río, relativamente 
protegida de los temporales pero expuesta a los de le-
vante, que se usó como embarcadero. Se trata de Les 
Sorres, donde desde finales de la República se detecta 
la llegada de vino itálico en ánforas y posteriormente 
la salida de las exportaciones locales de vino layetano 
envasado en ánforas del Baix Llobregat, cuyos hornos 
se encuentran en las proximidades (Izquierdo 2009 y 
2013). En relación con el tema que aquí nos interesa, 
como veremos más adelante, se encontraron los restos 
de nueve pecios (Izquierdo 2013: 313-314). Nos encon-
tramos, pues, ante una importante ocupación agraria ro-
mana de lo que será el territorio de la ciudad ya antes 
de su fundación, orientada muy probablemente a la pro-
ducción vitivinícola y a su exportación marítima.

La creación de la ciudad por Augusto debió impli-
car una serie de cambios estructurales del territorio en 
época altoimperial (Palet 1997: 166-177) en las vías de 
comunicación existentes y en la creación de otras nue-
vas, como la vía Augusta. En el caso de las comunica-
ciones marítimas, la construcción de un puerto lo más 
cerca posible de la población debió verse necesaria, sea 
aprovechando las características de la costa para este 
fin o de nueva creación. Ahora bien, la configuración 
del litoral ha cambiado desde época romana (Riba y 
Colombo 2009) y la arqueología ha puesto de mani-
fiesto que la costa llegaba al menos hasta el actual Pas-
seig del Born. Las necrópolis del Born y de Santa Maria 
del Mar (“Santa Maria de les Arenes”) (Beltrán de He-
redia 2010) lindaban en la Antigüedad Tardía con la 
playa, pues muchas tumbas se excavaron en la arena.

Si nos situamos en la Puerta Decumana o Puerta de 
Mar, llama la atención el Castell de Regomir (caste-
llum), sobresaliendo de la estructura de la muralla, con 
probable función defensiva y de control de la zona, 
justo donde llegaba el mar. Con anterioridad a la edi-
ficación de la muralla Bajo Imperial, durante el último 
cuarto del s. I a.C. fue construido un sector público y 
monumental, compuesto por una estructura absidal de 
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incierta función, tal vez unos baños públicos, un cripto-
pórtico y un área enfrente del Decumanus Maximus de-
dicado posiblemente al almacenaje y a tabernae o a un 
pórtico (Hernández-Gasch 2006: 87-89 y fig. 4.1). Así 
pues, es muy posible que se trate de horrea, al lado de 
un pórtico y/o de tiendas, que sin duda alguna hay que 
relacionar con el establecimiento portuario que se ha-
llaba en sus proximidades. Desde la puerta oriental, ac-
tual Plaça de l’Angel, excavaciones realizadas en las 
calles Argenteria y Manresa permitieron localizar una 
vía romana del s. I d.C. que llevaba al mar (Casas Blasi 
2009: 65-66) (fig. 4).

En resumen, tenemos indicios para pensar que, ya 
desde su fundación o poco después, Barcino contaba 
con una infraestructura portuaria ex novo para dar sa-
lida a los productos de la región, como el vino envasado 
en las ánforas fabricadas en los alfares de su suburbium 
alrededor del barrio de la Ribera, pero también a las án-
foras del Baix Llobregat, transportadas hasta allí por 
barcazas. Y ello no solo a efectos prácticos y logísticos, 
sino también para pasar los controles fiscales y aduane-
ros inherentes a estas exportaciones. Entramos aquí en 

otro terreno, el de la consideración de Barcino como un 
núcleo de centralización del almacenamiento, de fisca-
lización y posterior exportación de estas mercancías y 
con ello de su función como lugar de recaudación del 
portorium, el impuesto de carácter público y regular 
que gravaba, entre otros, las mercancías en el puerto. 
En nuestro caso era la quinquagesima o 2,5% del total 
del producto y para su cobro se debía contar con las de-
bidas instalaciones portuarias. Se conocen ocho en His-
pania, casi todas en la Bética y probablemente existió 
también una en Tarraco (Izquierdo 2009: 183, Járrega 
2011: 97, Terrado Ortuño 2019: 266-272).

Por la epigrafía de Tarraco conocemos la existen-
cia de la praefectura orae maritimae. En una de las 
inscripciones, se trata del praefectus orae maritimae 
conventus Tarraconensis con sede, podemos pensar, 
en Tarraco (RIT 162). Por otra parte, Q. Licinio Sil-
vano Graniano (RIT 288 y 289), bien conocido entre 
la aristocracia de Baetulo, es citado como prefecto de 
la ora maritimae Laeetanae y él mismo o su hijo apa-
rece como patrono de Baetulo, según una inscripción 
del año 98 d.C. (Guitart 1976: 31-32, Terrado Ortuño 

Figura 3. Localización de los alfares del Baix Llobregat (a partir de Moret et al. 2013: fig. 5).
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2019: 269). Este cargo tendría también funciones mi-
litares y podemos pensar que se ejercería compartida 
con Barcino, donde estarían instalados la totalidad o 
parte de los soldados (Izquierdo 2009: 183-184, Járrega 
2011: 99-101).

No obstante, estas inscripciones se datan, según los 
autores, en los s. I-II d.C. o con Vespasiano (Terrado 
Ortuño 2019: 266). La prefectura de la ora maritimae 
de la Layetania parece haberse instituido en época fla-
via, como parecen indicar las inscripciones (Járrega 
2011: 105), cuando se construye también el edificio de 
la puerta de Regomir. Pero es precisamente en época 
flavia cuando empiezan a decaer las exportaciones vi-
narias en ánforas Dressel 2 layetanas (vide # 4.2) mien-
tras que, sin embargo, se produce la eclosión de las 
inscripciones honoríficas del forum y cobran importan-
cia las élites locales, a las que relacionamos con este 
comercio (vide # 5.1). Por lo tanto, estaríamos ante una 
reestructuración de estas o de otras actividades econó-
micas y comerciales, no ante una decadencia.

En consecuencia, no podemos asociar el portorium 
ni la prefectura citada con la época que aquí nos interesa, 
pero lo que parece claro es que existía en Barcino un por-
tus, con una determinada estructura, para diferenciarlo 
de la statio, un simple fondeadero para intercambio de 
mercancías (Járrega 2011: 85-86 y 105). Debió seguir 
en actividad durante la Antigüedad Tardía, pues siguen 

llegando importaciones en ánforas, sobre todo africanas 
y del Mediterráneo oriental (Járrega 2011: 108).

4. LOS CIRCUITOS COMERCIALES

Pasando a la siguiente etapa de estas actividades, exa-
minaremos la difusión de este comercio vía marítima, 
y por lo tanto, nos centraremos en los pecios cuyo car-
gamento principal esté formado por ánforas de la Ta-
rraconense oriental. Disponemos de dos inventarios. El 
primero fue publicado por Liou (1987) (fig. 5), en el que 
se referenciaban once de Pascual 1 y catorce de Dressel 
3-2. El segundo es el de X. Nieto y X. Raurich (1998). 
Más recientemente, C. Carreras (2013) hizo un reestu-
dio de los mismos con la información aportada por los 
sellos de los hornos del Baix Llobregat, cuyo lugar de 
embarque de estos barcos estaría en esta zona.

4.1. Pecios con cargamento de Pascual 1

4.1.1. Pascual 1. Introducción

Hacia 35-30 a.C. podemos situar la aparición de esta 
ánfora como un estándar propio de la Layetania, de di-
seño innovador y único, optimizado funcionalmente. 

Figura 4. Hipótesis de 
la ubicación del área 
portuaria de Barcino. 
1: Castell de Regomir; 
2: Termas suburbanas; 
3: Suburbium; 4: 
Via Augusta; 5: 
emplazamiento 
hipotético del puerto 
(a partir de Járrega 
2011: fig. 7).
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Es un ligero y excelente contenedor de vino para el 
transporte por mar, producto del éxito y consolida-
ción del modelo económico anterior, representado 
por la Dressel 1 citerior y la Tarraconense 1 (Pascual 
1962, López Mullor y Martín Menéndez 2008: 698-
701) (fig. 6).

A partir de la difusión de las Pascual 1 en la Galia, 
se observa que el oeste y el sur del país fueron sus mer-
cados más importantes (Miró 1988: 126-133) y Narbo 
Martius (Narbona), su receptor y distribuidor principal 
vía Aude-Garonne (una síntesis reciente: Laubenheimer 
2015: 187-189; también Sánchez 2015 para la región de 
Narbona). Este comercio continuaba vía marítima hasta 
Britannia, aunque fue mucho menos importante (Miró 
1988: 139, Etienne y Mayet 2000: 218-223, López Mu-
llor y Martín Menéndez 2008: 701). Al este existió otra 
ruta por los ríos Rhône-Saöne-Rhin (Miró 1988: 133-
139, González Cesteros 2015, Laubenhemier 2015: 

184-187), aunque las ánforas tarraconenses llegan en 
pocas cantidades y es el ánfora de base plana Oberda-
den 74 la más representada (González Cesteros 2015: 
210-2122, González Cesteros y Berni Millet 2018: 22 
y 34-36). También se documenta en Ostia/Roma, pero 
en muy escasas cantidades (Hesnard 1980: 145-146, 
Rizzo 2014: 198 y tabla 27, Olcese et al. 2017: fig. 3, 
Rizzo 2018: fig. 4). Finalmente, en Cartago su presen-
cia es también mínima (Miró 1988: 142, Berni y Miró, 
en prensa).

4.1.2. Pecios

De algunas décadas anteriores a la fundación de Barcino 
son los pecios con cargamento mixto bético-tarraconense 
de ánforas Tarraconense 1 de Cala Bona (50-30 a.C.) e 
Illes Formigues (40-30 a.C.), ambos en la Costa Brava 

Figura 5. Mapa de situación de los pecios con cargamento de Pascual 1 (A-K) y Dressel 3-2 (1-14) de la Tarraconense (a partir 
de Liou 1987: fig. 1).
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(Martín Menéndez 2008), de hecho, las primeras expor-
taciones de vino layetano, en el caso muy probable de 
que este fuera su contenido (Miró y Járrega 2018 y 2019).

Pasando ya a cargamentos de Pascual 1 de este 
mismo periodo, conocemos los de Cap Béar 3 (50-
30 a.C.) (Liou y Pomey 1985: 547-551, Colls 1986) 
y Port-Vendres 4 (40-30 a.C.) (Colls et al. 2015, Mar-
tínez Ferreras et al. 2015). Se trata de actividades 
diversificadas, descentralizadas, con cargamentos he-
terogéneos (tarraconenses o layetanos, itálicos y bé-
ticos), expresión de un comercio de redistribución. 
Predominan los sellos del Maresme y probablemente 
en Iluro (actual Mataró) habría que situar el puerto de 
embarque, dada la importancia de esta zona septen-
trional de la comarca como foco temprano de romani-
zación y de producción anfórica y vinícola (Martín y 
García 2007). Destacamos la marca LICIN(ius) de Cap 
Béar (Colls 1986: fig. 41.15).

En el inventario de B. Liou sobre los pecios de 
Pascual 1 (Liou 1987: 271-274), seis están en la costa 
gerundense y cinco en la zona de Port-Vendres (Pyré-
nées-Orientales), pero solo de cinco de ellos contamos 
con un mínimo de información válida. El otro inventario 
(Nieto y Raurich 1998: 115-119 y tabla 2), contabiliza 15 
pecios, todos hundidos entre Arenys de Mar y Narbona. 
Este hecho indica perfectamente la ruta de navegación y 
el principal puerto de destino. Por su parte, R. Etienne y 
F. Mayet (2000: 239-241) catalogan 15 pecios estudia-
dos: sobresalen seis en Cadaqués/Cap de Creus y cinco 
en Port-Vendres. Cuando es conocida su estructura, se 
trata de naves de cabotaje de pequeño tamaño y carga: 
13-14 metros de eslora para Cap del Vol y Els Ullastres, 
22-24 toneladas de desplazamiento y capacidad de 550-
600 ánforas, equivalentes a unos 12000-13000 litros. 
Están adaptados para una navegación mixta por mar y 
aguas fluviales poco profundas (Parker 1992: nº 186 y 
1192, Nieto y Raurich 1998: 122, Vivar y Geli 2015:18-
19). Si el destino final no ofrece dudas, el puerto de par-
tida resulta problemático. En cuanto a las fechas del 
hundimiento, sería el último cuarto del s. I a.C. para Els 
Ullastres y entre 10 a.C. y 5 d.C. para el Cap del Vol 
(Martínez Ferreras et al. 2013: 70) (fig. 7).

Para su ruta de navegación, es de costos limitados 
pues el tipo de nave no requiere una infraestructura por-
tuaria importante. Un embarcadero con una sencilla es-
tructura de almacenaje y transporte en la nave sería 
suficiente. No haría falta escala alguna, como Ampu-
rias, que en cualquier caso podría ser una parada téc-
nica antes de pasar el peligroso Cap de Creus, y el viaje 
entre ambas ciudades duraría unas 14 horas (Nieto y 
Raurich 1998: 126-127).

Los sellos presentes en las ánforas, tanto en Els 
Ullastres (A, F, H, P y T) como en Cap del Vol (A, C, 
D, F, G, H, I, IVLI THEOPHIL, L, MPORCI, QFS, S, 
T, V y VAS) indujeron a Carreras y Berni (2002: 360-
361) a plantear su posible lugar de embarque en Bar-
cino o cercanías para el primero y Barcino o Baetulo 
para el segundo. Para ello, partieron de la base de que 
las ánforas de los alfares del Baix Llobregat y del Va-
llès Occidental se cargaron en Barcino para el caso de 
Els Ullastres y lo mismo para el Cap del Vol, aunque 
en este, por la presencia de algunos sellos capitalizados 
por Baetulo (L, MPORCI y VAS), el barco habría po-
dido efectuar una escala allí.

En publicaciones posteriores, también basándose 
en los sellos, uno de estos autores (Carreras Mon-
fort 2013: 340-341) relaciona un catálogo de doce pe-
cios (tres de Pascual 1 y el resto de Dresel 3-2) con 
posible procedencia en el delta del Llobregat. El del 

Figura 6. Ánforas Pascual 1 del pecio de Els Ullastres según 
F. Foerster y R. Pascual (López Mullor y Martín Menéndez 

2008: fig. 8.2 y 8.3).
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Cap del Vol llegaría desde el delta a Barcino, donde 
cargaría las producciones de los alfares de Santa Ca-
terina y Carrer Montcada, y seguiría hacia Baetulo 
(donde llegaban las producciones del Vallès vía flu-
vial), y el cargamento sería completado. Sin embargo, 
los análisis en muestras de diecinueve Pascual 1 de 
Els Ullastres y veinte del Cap del Vol, realizados des-
pués de estas publicaciones, indicaron que la mayoría 
de las ánforas de ambos pecios proceden de un mismo 
lugar, que hay que situar en la parte baja del valle del 
río Besòs. Treinta y cuatro de ellas pueden ser atribui-
das a un solo centro de producción en las proximidades 
de Baetulo, desde donde se iniciaría el viaje de ambos 
barcos, mientras que otro conjunto es compatible con 
dos talleres al norte del Maresme, posiblemente Iluro 
(Martínez Ferreras et al. 2013: 77). No obstante, si de 
los sellos A, C, QFS y S, atribuidos hipotéticamente 
por Carreras y Berni (2002: 365) al taller de la calle 
Montcada de Barcino, presentes en Cap del Vol y la A 
en Els Ullastres, se confirmara su origen barcelonés, 
existiría la posibilidad de que este fuera el origen de la 
ruta. La cuestión debe quedar, pues, abierta, a la espera 
de nuevas investigaciones.

Finalmente, tenemos el pecio Port-Vendres 5 (1-20 
d.C.), con un transporte mixto de Pascual 1 y Dressel 
3 de la Tarraconense, que constituye un caso aparte y 
único de transporte marítimo entre la Tarraconense y 
la Galia Narbonense (Martínez Ferreras et al. 2014). 
Se recuperaron fragmentos atribuibles a un número mí-
nimo de ciento cuarenta y ocho Pascual 1 y once Dres-
sel 3, además de ocho ánforas de otra tipología, que 
podrían formar parte tanto del cargamento como de los 
utensilios de a bordo, además de cinco placas de már-
mol de Carrara (Martínez Ferreras et al. 2014: 111).

Nos encontramos ya en unos años en que ha he-
cho su aparición la Dressel 3 (Berni 2017: 219-221) y 
con toda probabilidad se trata de una primera explora-
ción del mercado del vino envasado en estas ánforas. 
Los análisis petrográficos de veintiseis ánforas permi-
tieron distinguir hasta siete fábricas. Los grupos ma-
yoritarios podrían atribuirse a talleres de Baetulo e 
Iluro o sus proximidades y el tercero tiene cierta simi-
litud con las producciones del sector meridional cata-
lán (Martínez Ferreras et al. 2014: 119-120). A la vista 
de la desproporción a favor de la Pascual 1, si estas 
analíticas fueran generalizables, podemos deducir que 
la ruta podría haberse originado en Baetulo, donde se 
cargó casi en su totalidad el barco, haciendo escala en 
Iluro para completar la carga. Para ello partimos de la 
base de que estos centros urbanos portuarios funciona-
ron como centros de concentración y redistribución de 

envases procedentes del territorio cercano. Otra posibi-
lidad es que se tratara de una ruta directa, en la que el 
barco hubiera partido de un solo centro, donde se ha-
brían cargado tanto las ánforas como las placas de már-
mol (Martínez Ferreras et al. 2014: 121-122).

A estas informaciones de contextos in transito, po-
demos añadir las proporcionadas ad destinum, en Nar-
bona y Lattes/Lattara (puertos de recepción primario y 
secundario, respectivamente), gracias al hallazgo de 58 
ánforas Tarraconense 1 y Pascual 1, de varios contextos 
arqueológicos, siendo las segundas mayoritarias (Mar-
tínez Ferreras 2012). El análisis petrográfico de las mis-
mas indica que en un primer momento (50-25 a.C.), las 
ánforas proceden mayoritariamente de centros de pro-
ducción del Maresme septentrional, es decir, del terri-
torio de Iluro. Durante el cuarto de siglo siguiente, en 
época de Augusto, se diversifica la procedencia, aña-
diéndose las producciones del curso bajo del Besòs, en 
las cercanías de Baetulo y Barcino. Aunque los talleres 
al sur de Barcelona están poco representados, sí lo está 
en Lattes el de Sant Boi de Llobregat y en ambos sitios 
el del Collet (Sant Antoni de Calonge, Girona), lo que 
sería la expresión en el último caso de la existencia de 
una escala más al norte de la Layetania. Finalmente, las 
producciones de Tarraco están ausentes. Resumiendo, 
en estas exportaciones galas, se constata la participa-
ción gradual de diversas comarcas layetanas, desta-
cando Iluro en el primer momento y diversificándose 
en época de Augusto, participando las tres ciudades la-
yetanas, además de las cuencas bajas del Besòs y del 
Llobregat (Martínez Ferreras 2012: 522-523).

Figura 7. Ánforas Pascual 1, estibadas en la nave (exposición 
en el Museu d’Arqueologia de Catalunya, abril 2017) (foto 

del autor).
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Els Ullastres y Cap del Vol son la expresión de un 
comercio con cargamento homogéneo de vino envasado 
únicamente en ánforas Pascual 1 del Maresme, del Baix 
Llobregat y de Barcino, más centralizado y organizado. 
Estamos ya en el último cuarto del s. I a.C. y primera dé-
cada del siguiente, cuando ya existía Barcino y donde tal 
vez haya que ver ya la función organizativa y centraliza-
dora de la colonia. El primer punto de embarque no está 
claro, podría ser Les Sorres (alfarerías de Sant Boi, Sant 
Vicenç dels Horts), siguiendo por Barcino, donde se car-
garían en la zona portuaria próxima a la puerta de Re-
gomir o Baetulo, de donde proceden la mayoría de las 
ánforas, con posible escala en Iluro. Queda por diluci-
dar, en resumen, cuál de las dos ciudades actuaría como 
origen de la ruta y de embarque de sus producciones y de 
recepción de la otra, para ser embarcadas ambas.

La nave de Port-Vendres 5, cuyo viaje se inició pro-
bablemente en Baetulo, podría representar una etapa 
de transición entre los cargamentos homogéneos de 

Pascual 1 y los de momentos posteriores, formados 
por Dressel 3-2 y dolia. El cargamento principal son 
las Pascual 1, el secundario las Dressel 3 y constituye 
un testimonio único de cargamento de ambos envases 
(Martinez Ferreras et al. 2014: 111). Estas últimas tal 
vez sean como un “muestrario” de un nuevo estándar 
layetano para introducir vino en el mercado galo.

4.2. Pecios con cargamento de Dressel 3-2 y dolia

Las exportaciones en Dressel 3-2 de la Tarraconense 
presentan unas características totalmente nuevas: car-
gamento homogéneo, muy especializado, compuesto 
casi exclusivamente por estos envases, a veces solos y 
otras compartiendo carga de vino en dolia. Son verda-
deros buques-cisterna, con destino final en Ostia/Roma 
(Corsi-Sciallano y Liou 1985, Liou 1987: 274-277, 
Nieto y Raurich 1998: 119-127, Marlier 2008, Mar-
lier y Sciallano 2008, Dell’Amico y Pallarés 2011). Ex-
cepcionalmente, uno de ellos (Cala Vellana, Menorca) 
tal vez se dirigiera a Cartago (rutas 7 y 14 de P. Arn-
aud para la navegación a vela: Arnaud 2005: 154-155, 
mapa) y del de Barà (Tarragona), probablemente pro-
cedente del ager de Tarraco, poco es lo que sabemos 
(Berges 1970) (fig. 8).

Este tráfico se efectuaba en un doble sentido, con 
exportaciones de vino itálico hacia el Mediterráneo oc-
cidental, pues conocemos pecios de Dressel 2-4 itálicas 
y dolia (p.ej.: Gianfrotta y Hesnard 1987, Marlier 2008, 
Dell’Amico y Pallarés 2011). Este negocio estaba capi-
talizado por la familia de los Pirani, radicados en Min-
turno, que marcaban los dolia (Corsi-Sciallano y Liou 
1985: 169-171), lo cual implica una infraestructura par-
ticular de almacenaje, envasado y trasvase del conte-
nido a la salida y la llegada (armadores, mercatores, 
etc.). Son naves semejantes algo mayores que las que 
transportaban las Pascual 1, aunque no mucho más, al 
menos cuando son conocidas (entre 18-22 metros de es-
lora y carga entre 45-50 toneladas) (Marlier 2008: 172, 
Sciallano y Marlier 2008: 149).

Estamos pues ante un cambio radical en la estruc-
turación de este mercado, cuando el vino layetano en-
vasado en Pascual 1 deja de exportarse a la Galia, al 
producir esta el suyo propio para su consumo y dejar 
de ser rentable (p.ej.: Laubenheimer 2015: 190). El 
cambio de envase también debió de implicar el cam-
bio de calidad del vino en él contenido, de ruta y de 
destinatario; en definitiva, se trataría de una adapta-
ción a las nuevas circunstancias económicas y co-
merciales del Mediterráneo occidental. La Dressel 3 

Figura 8. Dressel 3 del pecio Sud-Lavezzi 3 (izda.) y Dressel 
2 del pecio Petit-Congloué (sin escala indicada) (Corsi-

Sciallano y Liou: 1985 fig. 126).

http://p.ej
http://p.ej
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layetana copia de sus homólogos suditálicos, y se pre-
senta como un envase alternativo a la Pascual 1 para 
la reconversión del negocio del vino a grandes mer-
cados consumidores. Sin embargo, no representó un 
avance tecnológico original, como lo fue la Pascual 
1, sino la adaptación del envase más representativo a 
la nueva coyuntura del negocio del vino, modificando 
levemente la morfología del ánfora para cumplir con 
un nuevo estándar. Su producción, como la de la Pas-
cual 1, se inicia en la Layetania en la década ante-
rior al cambio de era, su floruit se produce con Tiberio 
(Dressel 3 y 2) y su declive hacia 70-80 d.C. (Berni y 
Miró 2013: 76). No obstante, se siguió fabricando en 
el ager de Tarraco (“Dressel 2-4 evolucionada”) en la 
segunda mitad del s. II e inicios del siguiente. Aun-
que los detalles son poco conocidos, es un indicio de 
la continuidad de la producción vinaria y tal vez de la 
exportación durante el siglo II y principios del III y el 
desplazamiento de su principal foco de producción ha-
cia tierras más meridionales (Járrega y Otiña 2008, Já-
rrega 2013: 408) (fig. 9).

En resumen, considerando la elevada cantidad de 
alfarerías que la fabricaban y de pecios conocidos, po-
demos deducir que fue el ánfora de mayor éxito co-
mercial en la Tarraconense. El vino que contenía se 
consumía abundantemente en las tabernas de Roma, 
como refleja la conocida cita de Plinio a la que ya me 
he referido al principio (Berni y Miró 2013: 75-76, Já-
rrega 2018: 176-179).

Cronológicamente, los catorce pecios estudia-
dos abarcan desde los primeros años de la era hasta el 
año 50 d.C. Esta lista se ha visto incrementada en los 
últimos años hasta alcanzar los dieciocho pecios, alar-
gando su existencia hasta época flavia (Berni 2015a: fi-
gura 4, Carreras 2013: 340-346). En ocho de ellos, los 
sellos en estas ánforas proceden de dos alfares del Baix 
Llobregat, Can Pedrerol y Can Tintorer (Corsi-Scia-
llano y Liou 1985: 165, Berni 2015a: fig. 4), donde se 
iniciaría el viaje. Otros cuatro de la Layetania Oriental, 
articulada alrededor de Iluro (Torre Llauder), y otros 
tres de la Occidental, con centro en Baetulo (Berni 
2015a: fig. 4). Estas dos áreas portuarias, el Baix Llo-
bregat y el Maresme, con Iluro y Malgrat de Mar, es-
tarían en el origen del viaje (Carreras y Berni 2002: 
366-369), según indica la procedencia de las estampi-
llas halladas en estos pecios (fig. 10).

De los posibles dos o tres pecios del fondeadero de 
Les Sorres (Dressel 3-2, dolia, lingotes, anclas, junto 
a algunos restos del casco de las naves) (Nieto y Rau-
rich 1998: 120, Izquierdo 2013: 313-314) sabemos 
muy poco, pero podrían ser la confirmación del punto 

de partida de estos barcos, cuyo cargamento principal 
eran dolia y las ánforas el secundario, lo cual implica 
la existencia de unas instalaciones portuarias adecua-
das a este fin. Se trata de un viaje directo por alta mar a 
Roma, su destino principal, vía golfo de León o estre-
cho de Bonifacio.

Para esta ruta, de nuevo entra en juego Barcino, en 
una ubicación central privilegiada, tanto para controlar 
y fiscalizar la salida de los barcos vía delta del Llobre-
gat (entiéndase Les Sorres), en cuyos talleres de la zona 
se habrían fabricado estas Dressel 3-2, como para la re-
cepción y distribución de las procedentes del Maresme, 
centralizadas a su vez por Baetulo, que muestra precisa-
mente en época augustea y primera mitad del s. I. d.C. 
sus años de mayor riqueza demográfica y económica 
gracias a la producción y comercialización del vino (por 
ej. Guitart 1976: 243-244). Bien comunicada por mar, 
pero también por tierra con las zonas productoras de 
vino (vía Augusta) y vía fluvial (Besòs y Ripoll) con el 
Vallès, sería la centralizadora y distribuidora del vino de 
la zona, disponiendo de una red comercial perfectamente 

Figura 9. Dressel 3 del pecio Dramont B (izda.) y Dressel 2 
del pecio Cavallo 1 (a partir de Corsi-Sciallano y Liou 1985: 

fig.59: 25.74 y fig. 97.1 respectivamente).
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organizada para la compra y venta de este producto. De 
hecho, sería la intermediaria entre productores y expor-
tadores (Comas i Solà 1997: 116-118). Podemos pen-
sar que las Dressel 3-2 producidas en el conjunto de Illa 
Fradera hasta 20-25 d.C. (Antequera et al. 2010: 174-
187) formaran también parte en estas primeras décadas 
de la era de los primeros cargamentos, aunque tal vez ya 
controlados y fiscalizados por Barcino.

5.  LOS PROTAGONISTAS: INGENUI, 
LIBERTOS Y ESCLAVOS

Una serie de investigadores han emprendido el estu-
dio de las propiedades de las gentes más importantes 
de Barcino, basándose en la toponimia, en la epigra-
fía de la producción y en la epigrafía monumental, así 
como de sus redes de producción y distribución y del 
origen de su riqueza (Olesti 2005, 2009, 2013, Berni 
et al. 2005, Vila y Monfort 2008, Morera et al. 2010, 
Olesti y Carreras 2015). La conclusión principal fue 
que tal vez muchos de los nombres de los fundi que nos 
han quedado de la documentación altomedieval (deri-
vados de las terminaciones en –anum o –ana) se re-
lacionan con estas propiedades de época imperial. El 
siguiente paso sería vincular estas propiedades a la pro-
ducción de vino.

Tenemos, sin embargo, a otros protagonistas. Se 
trata de los libertos, también presentes en esta topo-
nimia: Nisiano, Nimphianus y Primiliano, cognomina 

de origen oriental y servil, que además de acceder a su 
condición de libertos, fueron también propietarios ru-
rales. El origen de su riqueza estaría igualmente ligada 
al negocio del vino, como se desprende, por ejemplo, 
del liberto L. Licinius Chresimus (Berni et al. 2005: 
175-179). Este personaje es conocido en marcas sobre 
dolium y se dedicaría a su producción como institor, 
comprando uva o vino, fermentándolo y envasándolo 
en dolia con su sello para después transportarlo y ser 
envasado en ánforas. Entraría así en una cadena de re-
laciones, entre otros, con el propietario del fundus y de 
la alfarería donde se producían las ánforas.

Dando por sentada la importancia del sevirato en 
el Alto Imperio como indicador del dinamismo socioe-
conómico, J. Pons se preguntaba en 1977, todavía en 
los inicios de la valoración arqueológica de las ánfo-
ras tarraconenses vinarias y sin citarlas, sobre la fuente 
del enriquecimiento que permitió a estos libertos su as-
censo social, sea en la agricultura, el comercio o la in-
dustria (Pons 1977: 218). Hoy en día ya conocemos la 
respuesta y no puede ser casual que la mayor represen-
tación de seviri en la epigrafía monumental y honorí-
fica estén en Tarraco y su ager y en Barcino, seguidas 
a mucha distancia por Dertosa e Iluro. En la Cataluña 
interior, con un dinamismo social y económico inferior, 
o en Ampurias, que ya entonces había perdido su papel 
dinamizador de años anteriores, son realmente escasos 
(Pons 1977: 218). Es decir, tenemos por un lado a Ta-
rraco y su zona de influencia y por otro a la Layetania 
litoral focalizada en Barcino, sin duda las zonas más 

Figura 10. Mapa de la 
Layetania subdividida 
en sus dos vertientes, 
la oriental (El Maresme 
y Vallès oriental) y 
occidental (Barcelonès, 
Baix Llobregat y 
Vallès occidental), con 
indicación de zonas de 
centros de producción 
(a partir de Berni 
2015a: fig. 6).
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dinámicas económica y socialmente de la Tarraconense 
oriental en el Alto Imperio.

Como caso paradigmático, se puede traer a colación 
a Caius Trocina Synecdemus, liberto de la familia Tro-
cina, radicada en Barcino (Gorostidi 2013). El origen 
de la cuestión procede de las marcas SYNE y SYN, 
localizadas abundantemente en el centro productor 
de Sant Vicenç dels Horts (Baix Llobregat) y en otras 
áreas del Ager Barcinonensis (Morera et al. 2010), leí-
das como Synecdemus, un nombre griego desconocido 
en la epigrafía hispana. A nuestro personaje, que llegó 
a ser sevir augustal en su vejez, su esposa Valeria Ha-
lina le dedicó una inscripción de homenaje para su vi-
lla rustica, en la actual localidad de Castelldefels (Baix 
Llobregat). Dicha inscripción, conservada en un pedes-
tal, había sido fechada en el segundo cuarto o mitad del 
s. II d.C. Ahora, gracias al reciente estudio de D. Goros-
tidi, esta datación se ha adelantado a época flavia. Así, 
en su juventud Synecdemus ejerció como officinator o 
institor en la gestión de la fabricación de ánforas en la 
propiedad de los Trocinae, quienes, tras años de buena 
gestión, le concedieron la libertad y con el tiempo, su 
promoción al sevirato.

Valgan estos ejemplos como punto de partida para 
relacionar las propiedades agrarias en manos de las éli-
tes barcinonenses y el proceso de fabricación de ánfo-
ras a cargo de los libertos, representados sobre todo en 
los sellos de las ánforas procedentes de los talleres del 
Baix Llobregat. Sin ánimo de ser exhaustivos, en esta 
exposición me referiré a los principales personajes pre-
sentes en la epigrafía anfórica, según su presencia en 
los dos tipos anfóricos aquí tratados.

5.1. Pascual 1

En un estudio sobre la dinámica del comercio de las 
ánforas layetanas nos hemos referido a la onomástica 
en estos envases (Berni y Miró 2013, vid. también Re-
villa 2007, Járrega 2016a y 2016b para la Pascual 1). 
Respecto a las marcas sobre Tarraconense 1, más bien 
escasas por otra parte (Berni y Miró 2013: 65-67), ob-
servamos un cambio en los nombres acorde al nuevo 
orden social del Principado, destacando una jerarquiza-
ción sobre la base de la condición social del individuo, 
como resultado del crecimiento del negocio del vino a 
mayor escala. La fabricación de las ánforas es ahora 
más compleja, con trabajadores especializados y, con 
ello, la obtención de una mejor productividad y rendi-
miento económico. En estos sellos tenemos ya a perso-
najes libres, libertos y esclavos.

Entre los primeros, da la impresión de que se trata 
de empresarios y propietarios foráneos, quizás inver-
sores con propiedades fundarias en la Tarraconense 
y con recursos suficientes para producir vino y fabri-
car sus propias ánforas. Estaríamos así ante verdade-
ros oportunistas financieros en busca de beneficios a 
corto plazo. Conocemos, por su nombre estampillado 
sobre Pascual 1 en forma de tria nomina, al cónsul del 
año 14 a.C. Cn. Cornelius Lentulus Augur (Gianfrotta 
1982); a C. Mussidius Nepos, familia originaria de 
Sulmo, una de cuyas ramas se trasladó a Roma para su 
cursus honorum (Barreda 1998); al inversor veronés 
del orden ecuestre, de época augustea, Publius Bae-
bius Tuticanus (Tremoleda 2005); y a Publius Usule-
nus Veiento, magistrado narbonés de la misma época 
(Christol y Plana 1997, Tremoleda 1998) (fig. 11. 7-9). 
La aristocracia narbonense formaría parte de la pro-
ducción y comercio de este vino a través de negotia-
tores de la élite municipal, como el citado Usulenus 
Veiento y L. Volteilius, los cuales eran propietarios de 
terrenos con talleres en la Layetania y distribuían el 
vino desde Narbona hacia el mercado del oeste galo 
(Laubenheimer 2015: 189).

Acerca del propietario de la tierra donde se implan-
taban estas figlinae, habría que diferenciar según fueran 
propietarios individuales o del ager publicus, en cuyo 
caso, si el territorio del Baix Llobregat formaba parte del 
de Barcino, o al menos estaba bajo su influencia, esta 
sería la protagonista de la gestión y desarrollo de estos 
centros y en su favor está el hecho de que estos talleres 
aparezcan simultáneamente con la fundación de la colo-
nia (Járrega 2018: 191). Otros personajes libres se regis-
tran con duo nomina (fig. 11.1-6) y en forma abreviada y 
tria nomina con las iniciales (fig. 11.10-13).

Por su parte, los libertos, adscritos al proceso de 
producción de las ánforas, figuran con nomen y cog-
nomen, como los del clan de los Iulii, bien conocidos 
en los hornos del Baix Llobregat y de Calella (El Ma-
resme) (Berni y Miró 2013: 69-70): Iulius Anicetus, C. 
Iulius Anteros, Iulius Theophilus, Iulius Ruf(us), Iu-
lius Papus, cuya aparición en el sellado de las ánfo-
ras layetanas encaja con el horizonte fundacional de la 
ciudad durante el tercer viaje de Augusto a Hispania 
(16-13 a.C.). Esta repentina aparición de libertos en un 
corto espacio de tiempo (Anteros, Papus, Theophilus, 
Rufus?) y el modo hasta entonces desconocido de for-
mular los textos de los sellos, parecen responder a una 
nueva realidad económica, mediante un sistema de ex-
plotación mucho más complejo y sofisticado.

En concreto, la promoción social y la obtención de 
la ciudadanía de los C. Iulii en la Hispania Citerior 
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(Tarraco, Barcino y Segobriga son las ciudades me-
jor representadas a este respecto por la epigrafía) han 
estado vinculadas a las políticas de César y Augusto 
en el proceso de conquista y romanización, a través de 
promociones jurídicas y deductiones de colonos. En 
estas civitates, su origen es diverso: veteranos licen-
ciados, ciudadanos romanos instalados en el momento 
de la fundación o en una segunda deductio y sus des-
cendientes, o incluso antiguos indígenas incorporados 
como colonos o ciudadanos de pleno derecho (Ortiz de 
Urbina 2014: 112; inventario de los Iulii en ánfora, en 
particular de los Theophili, en: Mauné (2012); lista de 
los C. Iulii de Barcino: Armani 2014: anexo nº 9 a 17) 
(fig. 12).

El sello de Iulius Theophilus nos da pie a conside-
rar el papel de la gens Iulia, tan bien representada en 
la epigrafía de Barcino, con más de 40 miembros, lo 
que lleva a creer que una parte de los primeros pobla-
dores serían indígenas que habían recibido la ciuda-
danía con Augusto (Járrega 2016a: 172). Un C. Iulius 
Seneca Licinianus fue promocionado al orden ecues-
tre, desempeñando varios cargos (tribunados militares, 
edilidad, duunvirato) (Armani 2014: anexo nº 13, Ortiz 
de Urbina 2014: 103-104). Por otro lado, conocemos a 
un C. Iulius A(…) en una exedra honorífica hallada en 
Montjuic junto a un L. Licinius, fechada en época de la 
fundación. Ambos parecen ser magistrados, lo cual in-
dicaría la presencia de clientes de Augusto en la colo-
nia ya desde sus orígenes (IRC IV 62), a la vez que su 
vinculación con los Licinii.

Finalmente, contamos con una serie de nombres 
únicos que por defecto atribuimos a esclavos y que son 
un antecedente de los cognomina de condición servil de 
las Dressel 3-2 (Berni y Miró 2013: 69-70).

5.2. Dressel 3-2

Hemos visto anteriormente que se trata de una pro-
ducción y de un mercado totalmente diferente al de la 

Figura 12. Formas de representación de los Iulii sobre Pascual 
1 de la Layetania (Berni y Miró 2013: fig. 5).

Figura 11. Diversas formas de representación de personajes libres sobre Pascual 1: 1-4: praenomen y nomen; 5-6: nomen; 7-9: 
tria nomina; 10-13: tria nomina abreviado (Berni y Miró 2013: fig. 4).
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Pascual 1, lo cual tiene su reflejo en la epigrafía an-
fórica y en la onomástica de los personajes (Berni y 
Miró 2013: 75-81). Aparecen aquí los personajes li-
bres en forma de tria nomina (L·L·C, M·C·N, L·C·P, 
L·COR·PR, M·C·N, M·S·PVP, T·VAL·RVF, etc.). Me-
nos representativa es la fórmula arcaica de praenomen 
y nomen (T·LIC, L·VOLTEIL, etc.) y unos pocos en 
forma de duo nomina (IVLI·THEOPHIL, MIN·CEL) 
(fig. 13). Sin embargo, la preponderancia de los nom-
bres simples, atribuidos a los esclavos, es absoluta, 
siendo mayoritarios los que proceden de los alfares 
del Baix Llobregat, con una cincuentena de nombres 
abreviados, de dos a cuatro letras cuya lectura pode-
mos completar: Aemulus, Albanus, Calamus, Celsus, 
Faventinus, Helenus, Optatus, Primulus, Privatus, Sy-
necdemus, Theophilus, etc., a veces formando parejas, 
con improntas muy vistosas, grandes y con nuevos ras-
gos formales.

La presencia de estos sellos se atribuye al proceso 
de fabricación de las ánforas. Reflejarían situaciones 
de control y contabilidad del mismo a cargo de los es-
clavos de estas alfarerías. Lo que es más, en ocasio-
nes un mismo nombre aparece en sellos de diferente 
matriz, p.ej. Albanus en ocho variantes con 38 sellos, 
la mayoría en la factoría de Can Pedrerol y a veces 
junto a otro sello, lo que indicaría su movilidad por 
el consorcio industrial del Baix Llobregat, asociado a 
otro colega (Revilla 2007: 1189-1192; Berni y Carre-
ras 2013: nº 8, Berni y Miró 2013: 78-80 y fig. 15), 
formando parte de asociaciones (¿cooperativas?) de 

alfareros (fig. 14). Esta movilidad se documenta tam-
bién entre diferentes comarcas, como es el caso de los 
alfares del Mujal (Calella de Mar) y los del Baix Llo-
bregat, a más de 50 km de distancia (Berni y Miró 
2013: 80-81).

Este hecho, único en la Layetania, sin duda debe 
obedecer a un plan estratégico planificado desde la 
Barcino recién fundada, creado para su crecimiento 
y beneficio. Durante los últimos años de Augusto y la 
primera mitad del reinado de Tiberio, el Baix Llobre-
gat se convierte en la principal zona de fabricación y 
envasado de ánforas vinarias de la Tarraconense. Los 
pecios con Dressel 3 son buena prueba de ello, pues de 
los dieciocho con cargamento de estas ánforas, recopi-
lados por P. Berni (2015a: fig.4), ocho tienen un origen 
en el Baix Llobregat y otros siete se reparten entre la 
Layetania occidental y oriental, con lo cual el protago-
nismo de Barcino, directa o indirectamente, es ya no-
table en sus inicios.

Asimismo, esta abundancia de cognomina de ori-
gen servil refleja el dinamismo del crecimiento social 
de Barcino, mostrando su capacidad integradora al ofre-
cer a estos colectivos dependientes, con su vinculación 
a actividades industriales y comerciales, la posibili-
dad de una promoción social y económica (p. ej. Vila i 
Monfort 2008: 101, Gorostidi 2013: 289, Berni y Miró 
2013: 80). En mucha menor cantidad aparecen nomina. 
Al principio de este apartado se han mencionado algu-
nos ejemplos y conocemos un catálogo de 36 sellos so-
bre Dressel 3-2, entre ingenui y libertos (Járrega 2018: 

Figura 13. Personajes libres sobre Dressel 3-2 (Berni y Miró 2013: fig. 12).

http://p.ej
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179-194). Se trata de nombres genéricos, conocidos en-
tre las élites especialmente de Barcino, como los Cor-
nelii, Licinii, Valerii y quizás Flavii y Paulii, de los que 
hemos visto, a partir de la toponimia, que podemos atri-
buirles propiedades en el territorio de la ciudad según la 
documentación medieval (Járrega 2018: 195). Así, tene-
mos respectivamente los topónimos/fundi Corneliano 
(Cornellà, Baix Llobregat), Licinianum (Lliçà d´Amunt 
o d´Avall, Vallès oriental), Semproniana (cerca de Gra-
nollers, Vallès oriental), Valleriana (Vallirana, Baix 
Llobregat) y Paulinianum (Polinyà, Vallès occidental) 
(Olesti y Carreras 2013: 21-22, 24-25) (fig. 15).

De hecho, se trata de la continuidad cronológica de 
la hipótesis de J. Pons, centrada en la documentación 
escrita de la época, esto es, los itineraria romana en-
tre Gades y Roma, a su paso entre Tarraco y el Pirineo 
(Pons 1985: 130-132). Siguiendo a este autor, por la vía 
Augusta discurren más de una docena de mansiones, al-
gunas con un nombre personal itálico con el sufijo –ana 

y que corresponderían a propiedades agrarias conoci-
das a partir del nombre de su primer propietario: Palfu-
riana, Antistiana, Semproniana, Cinniana y Deciana, 
relacionando el origen de la producción vinícola de la 
zona con los asentamientos de población itálica desde 
el periodo republicano y augusteo. Es más sorprendente 
que en este corto tramo aparezcan tantas mansiones, un 
tercio del total, cuyo nombre procede de la onomástica 
itálica, en vez de un núcleo de población o de postas y 
que, al figurar cuatro de ellas en los vasos de Vicarello, 
pueden ser datadas desde el principio del Principado de 
Augusto (fig. 16).

Pasando ya a Barcino, la lista de estos personajes 
presentes en la epigrafía honorífica y monumental de 
la ciudad es extensa (p.ej.: Olesti 2005: 165-172, con 
17 nombres). Aquí solo se mencionará a los que se les 
pueda relacionar con la posesión de un fundus en la La-
yetania y con los hallazgos de sellos anfóricos sobre 
Dressel 3-2 layetanas.

Figura 14. Movilidad territorial de los personajes representados en sellos del Baix Llobregat con distintas matrices selladoras  
(Berni y Miró 2013: fig. 15).

http://p.ej
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5.2.1. La gens Cornelia

Es una de las más conocidas de Barcino, con casi 30 
inscripciones (IRC IV 403, Berni et al. 1998, Olesti y 
Carreras 2013: 171-172, Járrega 2018: 180-181). De la 
documentación procedente de alfares, hallazgos aisla-
dos o en contexto y pecios, podemos mencionar a dos 
personajes:

 — Lucius Cornelius Pro(culus?): representado por la 
marca L·COR·PR(-), muy posiblemente L·C·P, del 
alfar productor de Pascual 1 y Dressel 3-2 de Can 
Cabot (Santa Eulàlia de Ronçana, Vallès Oriental) 
(Pascual 1991: nº 119) (fig. 13.2-4) y datado en la 
primera mitad del s. I d.C. Los sellos, por la pasta 
cerámica, se atribuyen al Vallès Oriental, es decir, 
a la zona de Lauro y por lo tanto del vino lauro-
nense (Berni et al. 1998: 114-115 y 117-118). Más 
exactamente, una datación a mediados de este si-
glo vendría confirmada por el pivote estampillado 
L·C·COR PR de Can Cabot, claramente una Dres-
sel 2 tardía (Pascual 1977: fig. 12, 4 y 10) y por lo 
tanto datable desde 50 d.C., al inicio de los Flavios 

(Berni 2015a: fig. 8). Por otra parte, su presencia en 
Iluro, en una amortización datable en época flavia 
(Berni et al. 1998: 114 y fig. p. 122), nos confirma-
ría esta datación y además, si fuera generalizable, la 
recepción en la ciudad de producciones del Vallès 
para ser embarcadas.

 — Quintus Cornelius Ner(-): la lectura de este sello, de 
procedencia no layetana (tal vez de Tarraco o zo-
nas más meridionales), se caracteriza por la pecu-
liar forma de sus estampillas, que son bilineales y 
están en la parte baja del cuello del ánfora, lo que es 
poco habitual en las Dressel 3-2 layetanas, pues la 
mayoría se sitúan en el pivote. Aparece asociado a 
dos nombres serviles, Eros y Fuscus, con toda pro-
babilidad los esclavos encargados de la alfarería. Se 
conocen cuatro de estas estampillas, dos para cada 
uno de ellos (Berni et al. 1998: 123). Es de nues-
tro interés Fuscus, al haberse encontrado asociado 
con Q. Corn(elius) en un mismo sello situado en el 
cuello de una Dressel 3-2 junto a un elenco de es-
tampillas poco conocidas (EVP, HAM, FLAVI) del 
pecio de Marina di Fiori. Se trata de una nave con 

Figura 15. Topónimos altomedievales de fundi derivados de cognomina (a partir de Olesti y Carreras 2013: fig. 3).
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cargamento mayoritario de Dressel 3-2 tarraconen-
ses, hundida en Córcega en época flavia (Bernard 
1996), muy probablemente del ager de Tarraco.

Más recientemente, se ha propuesto que la marca 
EVP pudiera ser una variante más moderna de EV-
PRA obrada en Mas de Gomandí (Baix Camp, Tarra-
gona), de donde procede la marca, rectificando así una 
primera lectura (Berni 2010: 169-170). Tenemos pues, 
por una parte, la confirmación de la época flavia para 
la datación de ambos personajes, cuyas ánforas se mar-
caban en Tarragona, y además la existencia de un na-
vío con cargamento heterogéneo (lo que no es habitual) 
de ánforas Dressel 2 del ager de Tarraco, incorporán-
dose a la ya citada lista de dieciocho pecios de Dressel 
3-2. Ninguno de los dos Cornelii parece tener vincula-
ción directa con Barcino, aunque sí con el negocio del 
vino. Así parece demostrarlo el sello sobre dolium (-) 
COR·PR(---), procedente de las estructuras productivas 

de vino de la villa de Can Pedrerol (Baix Llobregat) y 
que indicarían la implicación de un miembro de esta fa-
milia en la fabricación de estos contenedores para su 
almacenamiento (Berni y Carreras 2013: 280 nº 156). 
El primero parece más vinculado al Vallès oriental y tal 
vez al vino de Lauro. El segundo, sin embargo, sería la 
muestra de la expansión de la familia en otras áreas de 
la Tarraconense, ya dentro del circuito del comercio de 
las Dressel 3-2. Tal vez la Layetania, ya con los Flavios, 
fue perdiendo su importancia comercial en beneficio de 
Tarraco, a juzgar por el pecio de Marina de Fiori, y su 
floruit habría pasado ya.

5.2.2. La gens Licinia

El gentilicio Licinius (Berni et al. 2005, Olesti y Ca-
rreras 2013: 167-168, Járrega 2018: 183-184) es uno 
de los más comunes en Hispania, especialmente en la 

Figura 16. Barcino y sus alrededores, con las mansiones y centros de producción anfórica cercanos y lugares de embarque (a 
partir de Vila y Monfort 2008: fig. 1).



225BARCINO AUGUSTEA Y JULIO-CLAUDIA. DINÁMICA SOCIO-ECONÓMICA DE LA PRODUCCIÓN…

SPAL 29.2 (2020): 205-234ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
https://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29.24

Tarraconense y en Barcino y cercanías, con un total de 
305 inscripciones según J. Abascal (1994: 168), donde 
ya hay miembros en época augustea, uno de cuyos 
magistrados fue un Lucius Licinius (Rodà 2014: 22). 
Cuando se incluye el praenomen, en algo más de la mi-
tad de ellas, se trata en primer lugar de Lucius en nú-
mero de menciones. A partir del momento en el que las 
provincias hispanas se incorporan al imperio, magistra-
dos de esta gens ejercen sus funciones en las mismas. A 
finales del s. I a.C. los hallazgos del gentilicio aumen-
tan y con Augusto, en el 14 a.C., un Marcus Licinius 
Crassus Frugi, del que se conoce una posible inscrip-
ción en Tarraco, es legatus propraetore Hispaniae Ci-
terioris (RIT 131).

En época julio-claudia parecen disminuir en la 
epigrafía monumental tarraconense, pero a finales del 
s. I d.C. varias inscripciones los relacionan con posi-
bles propiedades en Baetulo y algo más tarde aparece 
la figura de L. Licinius Sura (Rodà 2014), sobrada-
mente conocida en la epigrafía monumental y hono-
rífica de Barcino, con 22 pedestales (IRC IV 83-104), 
al lado de su liberto y accensus L.Licinius Secundus 
(Rodà 1970). Acerca de su riqueza y relaciones, J. 
Pons indica su posible nexo con la familia senatorial 
de los Palfurii y, en consecuencia, con el praedium de 
Palfuriana, cercano a Tarraco, hasta el punto de que 
Licinius Sura podría haberlo heredado a raíz de la eje-
cución de Palfurius Sura. Incluso podría haber pasado 
esta propiedad a su liberto Licinius Secundus a su fa-
llecimiento (Pons 1985: 135-136). Vemos así lo que 
es una constante, las estrechas relaciones familiares, 
sociales y económicas entre estas familias de la élite 
y al mismo tiempo su movilidad geográfica, de modo 
que al estar tan íntimamente conectadas, deban verse 
conjuntamente.

A principios del s. II d.C. se aprecia una penetra-
ción al interior layetano y también en el Maresme del 
nombre, con un Licinius Faventinus en Iluro, tal vez la 
expresión de la continuidad de la familia en Barcino a 
pesar de residir fuera de ella. A lo largo de la segunda 
mitad de este mismo siglo reaparecen en Tarraco casi 
en exclusiva y en el s. III conocemos solo uno de esta 
capital. En conjunto, predomina el praenomen Lucius y 
es en Tarraco, y sobre todo en el área de Barcino donde 
mejor se documenta el gentilicio en la epigrafía monu-
mental (Berni et al. 2005: 168-169).

Pasando ya a los sellos en ánforas que los relacio-
nen, hemos de admitir que no son muchos y no exce-
sivamente claros. Han sido recopilados globalmente 
(Berni et al.: 172-175) o divididos por tipo de ánfora 
(Járrega: 2016b y 2018): uno de ellos (LICIN) sobre 

Pascual 1 en el pecio Cap Béar 3, el más antiguo (50-
30 a.C.). Los que con mayor probabilidad, siempre 
en el terreno de las hipótesis, sobre Dressel 3-2, pue-
den pertenecer a la familia son los siguientes: TLIC 
(fig. 13.11) y N·L·L hallados en el pecio de Chrétienne 
H (15-20 d.C.), que se leen T. Lic(inius) y N. L(icinius) 
L(icinianus?) respectivamente ) y LLL Lucius Licinius 
L(…) del pecio de la Giraglia, en Córcega (c 20 d.C.). 
Sobre pivote de tipo indeterminado: NLIC, localizado 
en Badalona y LLC, Lucius Licinius C(…) de Ampu-
rias y Barcelona. Finalmente, del alfar de Sant Miquel 
dels Martres (Caldes de Montbui, Vallès Oriental, zona 
de Lauro) donde se producían Pascual 1 y Dressel 3-2, 
conocemos LL·Q y SLL (fig. 13.5), leídas Lucius Lici-
nius Q(…) y Sextus o Secundus Licinius L(…) (Berni y 
Miró, en prensa).

Finalmente, cabe citar la marca C·LIC·ADIN so-
bre dolium de la cella vinaria de Can Pedrerol (Cas-
tellbisbal, Baix Llobregat) y que se une a la de la gens 
Cornelia ya citada. Sería de nuevo la expresión de la 
vinculación de la familia a la fabricación de estos con-
tenedores relacionados con el vino (Berni y Carreras 
2013: 281 nº 158a).

Los alfares nos proporcionan más información, 
pues la marca SLL procede de Sant Miquel dels Mar-
tres y de Can Cabot (Santa Eulàlia de Ronçana, en 
las proximidades del anterior, Vallès oriental). Por 
otra parte, acudiendo a cartularios medievales, ha 
sido posible localizar con precisión la ubicación del 
topónimo Liciniano en el Vallès oriental, cerca del 
Besòs, en la localidad de Lliçà, cerca de Granollers 
(Berni et al. 2005: 180; Olesti 2009: 147-148). Se 
trata de un territorio de notable extensión, bien co-
municado y solo aparece mencionado en este lugar. 
Lo que es más, se trataría de una de las propieda-
des de prestigio bajo la administración de Licinio Se-
gundo, hombre de confianza y accensus de Licinio 
Sura, dedicada a la explotación vinícola antes de la 
época flavia (Mayer 1996: 24).

De confirmarse la lectura de la marca SLL y atribui-
bles las demás a la misma zona, tendríamos una impor-
tante propiedad en el territorio de Lauro en manos de 
los Licinii y unos centros productores en los que marca-
ban sus ánforas en la misma comarca, para ser transpor-
tadas con toda probabilidad a Baetulo e Iluro y desde 
allí embarcadas.

En relación a un fundus Licinianus, Marcial 
(1.49.19-20) nos habla de la vida retirada de Caius 
Licinius Mucianus, antes quizás senador de la Tarra-
conense con Nerón y Vespasiano, gestionando los re-
cursos de sus propiedades, con toda probabilidad, 
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tierras dedicadas a la producción de vino. Marcial co-
menta que este personaje alababa a Licinius Sura, con 
posibles lazos de amicitia, más allá de la pura anécdota 
(Berni et al. 2005: 169-170). Por otra parte, el topó-
nimo Liciniano solo aparece aquí, por lo que proba-
blemente sería una explotación muy importante, dando 
por sentado que en época romana la continuidad de los 
nombres se ha conservado en el del primer propietario 
(Berni et al. 2005: 180-181).

En conclusión, parece demostrado que existieron 
bastantes miembros de la gens dedicados a la explota-
ción del vino layetano en la primera mitad del s. I d.C. 
No solo como propietarios de tierras para el cultivo de 
la vid y de centros de fabricación de ánforas, sino tam-
bién como institores, como parece ser el caso de nues-
tro Chresimus, probablemente un liberto con cognomen 
de origen griego que se encargaba de un primer nivel 
de gestión en los centros productores. Actuaría también 
como intermediario entre propietarios de fincas y pro-
ductores de vino, o incluso tal vez fuera el propietario 
del vino contenido en dolia. Rizando el rizo a nivel pu-
ramente hipotético, ¿podría tratarse del LLC del sello 
de Ampurias y de Barcelona y haber llegado a ser pro-
ductor de ánforas? ¿O fue tal vez un liberto del Lucius 
Licinius Sura de época augustea que figura en una ins-
cripción del arco de Berà, como se pregunta I. Rodà? 
(2014: 22).

Existió pues en la zona cercana a Barcino y sus mu-
nicipios adyacentes una alta densidad de propiedades y 
alfares vinculados desde época augustea a los intereses 
de los Licinii, los cuales ya formaban parte de las ma-
gistraturas de la colonia, como consecuencia de los pri-
vilegios derivados de la deductio. En ella residirían sus 
miembros más importantes y de aquí procedería su ri-
queza patrimonial, articulada en la producción vinícola 
como propietarios de fundi al principio, pero después 
como participantes en la elaboración del vino y en la 
gestión de los alfares. Paralelamente, se desarrollan los 
actos evergéticos de la familia en la colonia y en el s. II 
d.C, desaparecido ya el fenómeno económico que le dio 
origen, sus actividades se diversifican, posibilitando el 
surgimiento de personajes como L. Licinius Sura y su 
accensus Secundus (Berni et al. 2005: 184-185).

No se nos puede escapar la vinculación de esta fa-
milia con la gens Minicia. Como botón de muestra, 
Quinto Licinio Silvano Graniano, el prefecto de la 
ora maritima y patrono de Baetulo, ya citado anterior-
mente, fue cónsul en el 106 d.C. con Lucius Minicius 
Natalis y junto a otros lazos familiares bien conocidos, 
vemos así la estrecha relación entre ambas poderosas 
familias, la primera seguramente originaria de Tarraco 

pero trasladada a Baetulo y la segunda, originaria de 
Barcino (Rodà 2010: 186). Parece estar fuera de toda 
duda que los Minicii Natales, o al menos alguno de los 
Minicii, poseyeron tierras, tal vez en el fundus Minicia-
nus, que puede situarse por Sant Joan Despí (Baix Llo-
bregat) (Mayer 1996: 24-25; Olesti 2005: 181; Olesti y 
Carreras 2013: 165).

Sin embargo, los Minicii no están tan bien re-
presentados en la epigrafía anfórica como los Lici-
nii. Pero precisamente de Sant Joan Despí procede 
[MIN]·CEL [Min(ici) Cel()]. Aunque falta la primera 
parte, gracias a otra inscripción, MIN·CEL con la gra-
fía y punzón idénticos, hallada cerca de Vic (antigua 
Ausa) (fig. 13.15) sobre una Dressel 3-2 con una data-
ción de contexto de c 30-40 d.C., ha sido posible res-
tituir esta lectura (Berni y Carreras 2013: 210 y fig. 
nº 78). Sin embargo, se trataría de una Dressel 3 tar-
doaugustea hallada en un contexto más tardío (infor-
mación personal de P. Berni). Si la primera procediera 
de los alfares del Baix Llobregat, por su proximidad, 
podríamos formular la relación de los Minicii con la 
producción y comercio de vino layetano ya desde 
época augustea.

5.2.3. La gens Pedania

Los Pedanii están bien documentados en Barcino con 
una treintena de inscripciones (IRC IV 405, Rodà 1975 y 
2010: 182-185). Del complejo industrial vitivinícola de 
Veral de Vallmorà (Teià, El Maresme) procede un sig-
naculum de plomo con la leyenda EPICTET(us) L(uci) 
P(edani) CLEMENTIS, muy probablemente destinado 
a marcar dolia. Fue identificado como Epicteto, esclavo 
de Lucius Pedanius Clemens (Rodà et al. 2005, Martín 
et al. 2007). En una inscripción (IRC IV 106), datable 
posiblemente bajo Trajano, una Acilia Arethusa le de-
dica la lápida a su marido Lucius Pedanius Epictetus, 
sevir augustal y en otras dos (IRC IV 107 y 108), Lu-
cius Pedanius Clemens se las dedica a otros libertos. La 
primera sería del primer cuarto o mediados del s. II d.C. 
Probablemente este Pedanius Clemens fue el patrón de 
Epicteto, aunque es difícil asegurarlo. De hecho, son 
los continuadores de una extensa saga iniciada en la se-
gunda mitad del s. I d.C.

De lo que no parece haber duda es de que este li-
naje de los Pedanii explotaba los recursos vinícolas de 
esta zona del Maresme, en una de las raras ocasiones en 
que conocemos el nombre del liberto encargado de ello 
en nombre de su amo, Lucio Pedanio Clemente. Una 
vez conseguida la libertad y su promoción como parte 
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de la familia, se casó con otra liberta de la gens Acilia 
(Rodà et al. 2005: 55). Esta industria estuvo en funcio-
namiento mucho tiempo, desde el s. I a.C. al VII d.C. 
pero aquí nos interesa la fase 2, con una primera etapa a 
pleno rendimiento, entre 40-70 d.C. y la segunda (c 75-
150 d.C.), coincidiendo con la época de nuestros perso-
najes (Martín et al. 2007: 202).

5.2.4. La gens Valeria

La gens Valeria (Olesti y Carreras 2013: 170-172, Já-
rrega 2018: 185-186), está presente 26 veces en la epi-
grafía de Barcino (IRC IV 405) y son propietarios de 
dos fundi, uno en el Vallès Occidental, Valrano, y otro 
en Vallirana (Baix Llobregat), Valleriana, ya en el in-
terior del curso del río y algo apartado de él. Los es-
tudiosos de las marcas del Baix Llobregat proponen 
asociar (Q?)VAS, QVA, QVALE y VALE en pivote al 
nomen Valerius, si bien con reservas, dada a veces su 
difícil lectura, y cuyo lugar de producción sería Sant 
Boi de Llobregat (Berni y Carreras 2013: nº 120), aun-
que R. Járrega (2018: 185) descarta unificar las dos pri-
meras con las demás. La lectura más probable es pues 
Quintus Vale(rius) y de admitir las dos primeras, se tra-
taría de un tria nomina: Q. Va(lerius) S(…). La más nu-
merosa es QVA, con 16 ejemplares, en el pecio de la 
Chrétienne H (15-20 d.C.), donde está asociada a otras 
(Corsi-Sciallano y Liou 1985: 84 y nº 47) y también 
estaría QVALE, aunque con dudas. Del mismo taller 
de Sant Boi procede el sello FAV (Faventinus?) (Berni 
y Carreras 2013: nº 56), documentado también en la 
Chrétienne H (Corsi-Sciallano y Liou 1985: 82 y nº 
26). Finalmente, conocemos a un Q. Valerius Faven-
tinus en un bloque de gres de Montjuic (IRC IV 222).

6. LOS CONSUMIDORES

La etapa final de este comercio nos lleva a los recepto-
res del vino contenido en estas ánforas. El vino tarra-
conense era muy apreciado por las élites del Oeste de 
la Galia pues se trataba de un bien de prestigio (Tcher-
nia 1987: 331), hasta el punto de que además de con-
sumirlo, lo ofrecían en las tumbas aristocráticas. Las 
ánforas Pascual 1 recibían un trato especial en los pozos 
funerarios de la zona (Laubenheimer 2015: 189-190), 
así como en la tumba B del conjunto luxemburgués de 
Goeblingen-Nospelt (c 20 a.C.) (Martin-Kilcher et al. 
2009, González Cesteros 2015: 209). Fue apreciado 
este caldo hasta el punto de ser esta ánfora imitada en la 

Narbonense para comercializar el vino local desde los 
inicios del s. I d.C.. Llegó a su punto álgido en época 
flavia, lo que provocó la crisis de estas exportaciones 
layetanas, al cubrir la producción gala las necesidades 
del país (p.ej.: Laubenheimer 1985 y 2015: 190). Los 
caudillos galos eran muy aficionados a su consumo, 
como lo fueron en años anteriores al itálico envasado 
en las ánforas Dressel 1, al que sustituyó, cuando ya 
no compensaban los transportes marítimos de estas án-
foras itálicas a gran escala y a la espera de que la pro-
ducción gala lo supliera (Tchernia 1987: 331). Y ello a 
pesar de que el vino de las Pascual 1 no fuera de muy 
buena calidad, al menos es lo que parecen indicarlo los 
ejemplares recuperados en los pecios de Els Ullastres y 
Cap del Vol, pues los opérculos para cerrarlos presen-
taban un orificio y por lo tanto no habían acabado el 
proceso de fermentación, tratándose de vinos jóvenes 
(Nieto y Raurich 1998: 124).

Diferentes son los consumidores del vino de las 
Dressel 3-2. Los pecios indican que su destino principal 
era Roma, donde tenemos que ver a la clientela princi-
pal. Además, estas naves llevaban también vino enva-
sado en dolia, lo que nos lleva a plantear la cuestión de 
si ambos envases llevaban el mismo tipo de vino, como 
por ejemplo, proponen las autoras del estudio del pecio 
de la Giraglia (Marlier y Sciallano 2008: 151), o por el 
contrario el de los dolia sería de una calidad inferior, 
destinado a un consumo inmediato (p.ej.: Gianfrotta y 
Hesnard 1987: 297, Dell’Amico y Pallarés 2011: 73). 
Posiblemente la segunda opción sea la correcta, pues 
de otro modo sería difícil explicar, p.ej., que la docena 
larga de Dressel 3-2 (la mayoría son Dressel 2) conoci-
das, estén escritas con tituli picti que hacen referencia 
a un vino de calidad como el lauronense, en ocasiones 
vetus de cuatro años, halladas en Roma, Ostia y Pom-
peya (cinco ejemplares) y Cartago (dos ejemplares) 
(Berni 2017: fig. 9). Lo cual no implica, lógicamente, 
que todas las Dressel 3-2 contuvieran vino lauronense. 
De hecho no se ha encontrado ningún titulus con esta 
indicación en los citados pecios, si bien estos no son 
frecuentes en yacimientos submarinos, dadas las difi-
cultades para su conservación. Por otra parte, hemos 
propuesto recientemente la asociación Dressel 3 -vino 
abundante de calidad mediocre y Dressel 2 - vino apre-
ciado, de calidad superior, tipo lauronense (Berni y 
Miró, en prensa), cuestión en la que habrá que pro-
fundizar para corregirla o confirmarla. Lo que parece 
claro es que se trata de la «faex laletana» que Marcial 
(1.26.9-10) aconseja a Sextiliano, gran aficionado a la 
bebida, el cual llega a las tabernas de Roma en grandes 
cantidades, y de la «Laeetana copia nobilitantur» de 

http://p.ej
http://p.ej
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Plinio (H.N. 14.71), famoso pues por su cantidad. Sin 
embargo, a los otros tres caldos de la Tarraconense (de 
Tarraco, Lauro y Baleares) los compara con los mejo-
res de Italia. Así pues, a Roma llegaba vino layetano 
abundante muy probablemente en dolia y otro de dife-
rentes calidades en ánforas Dressel 3-2.

En resumen, distinto envase, distinta calidad de 
vino, distinto destino. Arqueología y fuentes escritas 
parecen coincidir, afortunadamente.

7. CONCLUSIONES

Ya desde el inicio de su fundación, Barcino estuvo do-
tada de una infraestructura encaminada a la función 
de control y administración del territorio layetano, así 
como de centro impulsor y distribuidor de productos 
agrícolas de la Layetania occidental y de punto de lle-
gada de mercancías foráneas. Si bien durante la Repú-
blica tardía la parte oriental había sido capitalizada por 
Baetulo e Iluro, esto es, los centros litorales más ro-
manizados y desarrollados económicamente, es ahora 
cuando toman el relevo las comarcas del Barcelonès, 
Baix Llobregat y Vallès occidental, que como hemos 
visto, forman el núcleo de la Layetania occidental y a 
lo que sin duda alguna contribuyó su privilegiada situa-
ción geográfica.

Su fundación contribuyó a la descentralización de 
la producción de excedentes vinícolas de la Layetania 
oriental desde la segunda mitad del siglo I a.C. y a su 
reconversión enfocada a la exportación vía marítima, 
proceso iniciado a principios de la segunda mitad del s. 
I a.C. En estos años tardorrepublicanos ya observamos 
la existencia de centros de producción y almacenaje 
de vino en su territorio en forma de villae suburbanas, 
cuya continuidad se mantiene y aumenta su importan-
cia con la fundación de la ciudad.

Paralelamente, se construyen en el suburbium y 
ager de Barcino una serie de alfares dedicados a la fa-
bricación de ánforas Pascual 1 y Dressel 3-2, para la 
exportación de estos excedentes vinícolas. Se trata de 
los continuadores de las Tarraconense 1 de décadas an-
teriores, en realidad los primeros balbuceos en la ex-
portación de vinos layetanos, antes de la existencia de 
Barcino. Cronológicamente, estas exportaciones de 
vino de consumo abundante en Pascual 1 se inician ha-
cia 40-30 a.C., focalizadas por Baetulo e Iluro. En la úl-
tima década de la centuria, Barcino tomaría el relevo, 
dotada desde el principio con una sencilla infraestruc-
tura portuaria para cargar las naves frente a la puerta 
decumana. De hecho, será la continuación de la ya 

existente en Montjuic y por otra parte, de la de Les So-
rres, la otra salida natural de los barcos desde época 
tardorrepublicana, y su destino principal serán priorita-
riamente las élites galas vía Narbo, auténtico centro re-
ceptor y redistribuidor de estas mercancías.

Con el cambio de era, la Dressel 3-2 va ocupando 
progresivamente el lugar de la Pascual 1, dirigiéndose 
las naves, a veces también con vino almacenado en do-
lia, principalmente a Ostia/Roma y quizás en segundo 
lugar, a Cartago. La calidad del vino se diversifica, pro-
duciendo la zona de Lauro, centralizada en Aquae Ca-
lidae, el vino lauronense. Poco después de mediados 
del s. I d.C. estas exportaciones disminuyen, para des-
aparecer progresivamente, mientras que la producción 
del vino de Tarraco va ocupando su lugar en la produc-
ción y posiblemente exportación del vino tarraconense.

Los sellos en estas ánforas nos informan de los pro-
tagonistas, tanto de los propietarios de las figlinae fabri-
cantes de las ánforas y de los fundi donde se producía 
el vino, como de los agentes involucrados en la produc-
ción anfórica y en su comercio. Contamos, además, con 
la aportación de la toponimia altomedieval, heredera de 
la romana, con el nombre de las propiedades derivado 
del de sus propietarios, para localizar estos terrenos en 
la Layetania. Todo ello unido a la epigrafía monumental 
y honorífica de la colonia, nos proporciona sólidos indi-
cios para deducir que las gentes más renombradas en la 
ciudad se beneficiaron ampliamente de este lucrativo y 
especulativo comercio ya desde el principio, como pro-
pietarios fundiarios y del vino, sin duda el producto más 
valioso de sus tierras. De este negocio se lucraron igual-
mente sus libertos (y no solo los de estas familias, sino tal 
vez los imperiales), piezas fundamentales en el proceso 
de la producción anfórica y de la infraestructura necesa-
ria para llevar a cabo el transporte de los envases desde 
los talleres a los puertos para su embarque. La riqueza y 
prosperidad de las élites que vivían en Barcino, así como 
el desarrollo económico y comercial de la ciudad desde 
su fundación, pueden explicarse en gran parte gracias 
a este fenómeno, que marcó el devenir de la ciudad ro-
mana, tan unida al mar desde entonces y para siempre.
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